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Cyborgs:  
una aproximación al cuerpo contemporáneo desde el bioarte 
Ayelén Zaretti 
CEFC - Universidad Nacional de Río Negro - Universidad de Buenos Aires - CONICET 
ayezaretti@yahoo.com.ar 

Lo que ustedes nos han aportado ha sido el cuerpo. Con estas palabras, un orador pilú le explicaba a 
Maurice Leenhardt que los canacos no tenían cuerpo. Será la modernidad la que construya un cuerpo 
que es límite. Fuente de duda que soportará la batería de dispositivos y tecnologías para su disci-
plinamiento. 

Desde mediados del siglo XX, el cuerpo ocupa otro lugar: acontece un cuerpo que se extiende con 
las tecnologías de la vida y de la información. La genética y la inmunología; la medicina del deseo y el 
dispositivo fitness, componen cada vez más un cuerpo que se transforma en objeto de diseño. Los 
procedimientos técnicos que permiten operar de manera directa en los nacimientos y las muertes 
desarrollando procesos controlados y modulados de subjetivación, construyen un cuerpo totalizado y 
totalizante que es posible en la medida en que participa de los mundos de signos que propone el capital. 

Al mismo tiempo, estos cyborgs son cuerpos de la potencia, críticos de la ontología monovalente 
y de la lógica bivalente del pensamiento de la modernidad. Remarcando el carácter relacional del ser en 
el mundo, estos cuerpos carcomen desde adentro las normas y condiciones de comportamiento y 
reproducción materiales del mundo contemporáneo. 

Se dará cuenta de este doble carácter del cuerpo desde una de las vanguardias artísticas que hace 
estallar las dicotomías propias de la modernidad. Desdiferenciando arte y ciencia, el bioarte cuestiona la 
condición misma de ser vivo, de ser humano, de ser, en un venir al mundo que acontece como el 
cyborg: sin mediaciones.  

Entre la totalización y la potencia, se avanzará para dar cuenta de las tensiones que atraviesa la 
noción de cuerpo en el presente. Se tratará de esbozar algunos trazos sobre el cuerpo en la época de su 
reproductibilidad técnica, junto con algunas líneas sobre las potencias de esa transformación; para 
avanzar finalmente, sobre las aproximaciones a los modos de ser (o hacer) cuerpo en el mundo 
contemporáneo. 

Cuerpo moderno 

El cuerpo occidental moderno se construye a la par del ascenso del individualismo. La emergencia del 

individuo como tal, unidad social y átomo de las comunidades, requiere de la delimitación entre los 

cuerpos. Frente a la nueva sensación de ser un individuo, de ser Uno en contraposición a ser miembro 

de la comunidad, el cuerpo se transforma en la única frontera posible; en el límite preciso entre un 
670 
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hombre y el otro (Le Breton, 2002). El cuerpo humano se vuelve centro de atención de las emergentes 
ciencias modernas que desacralizan la naturaleza volviéndola una forma vacía. Cambia entonces el 
lugar del hombre en el cosmos; este es ahora el único ser capaz de moldear esta naturaleza; el cuerpo 
aparece aquí como la parte natural del hombre y, por ende, contingente. Separado de sí mismo, de los 
otros y del cosmos, el cuerpo humano aparece como el residuo de estas tres contracciones (Ibíd). 

El saber anatómico que comienza a construirse a comienzos del siglo XV, constituye el indicio 
fundamental del avance del individualismo y de la transformación que sufren las nociones en torno al 
cuerpo. Las primeras disecciones oficiales realizadas por Vesalio a principios del siglo XVI constituían 
todavía una ruptura; la Iglesia debía autorizar esta práctica que, a su vez, sólo era realizada sobre los 
cadáveres de convictos condenados a muerte. Con su obra De corporis humani fabrica del año 1543, 
Vesalio hace emerger una diferenciación que se encontraba implícita en lo que devendría la episteme 
moderna: la dualidad entre el hombre y su cuerpo.  

Progresivamente, el cuerpo resultante de estos movimientos epistémicos, se complejiza. La filo-
sofía mecanicista del siglo XVII junto con la filosofía cartesiana construyen un cuerpo paradójico, 
máquina imperfecta, de la que se debe dudar; marca de la individualidad del hombre, pero extraño, 
ajeno, a él. Cada vez más, el cuerpo se vuelve posesión del hombre; tener más que ser, un cuerpo. 

Avanzando sobre el siglo XVII y XVIII el cuerpo humano no solo es observado anatómicamente, 
en sus partes y componentes, sino que también comienzan a racionalizarse sus gestos, sus conductas y 
acciones. Son los siglos de gestación y desarrollo de lo que Foucault llamara sociedades disciplinarias, 
donde el cuerpo humano se hace más útil en tanto que más obediente y más obediente en tanto que más 
útil (Foucault, 1989). El gesto es analizado minuciosamente para ser coordinado con la máquina de 
manera tal que el cuerpo, máquina maravillosa, pase a formar parte de la línea productiva de las demás 
máquinas.   

Cuerpo cyborg 

La medicina es un buen ejemplo para pensar la conversión del cuerpo en los tiempos del cyborg. Los 
discursos y prácticas médicas se ejercen específicamente sobre el cuerpo y el paciente se convierte en 
su rehén (Le Breton, 2002). Pero que este ejercicio se produzca sobre el cuerpo no significa que no se 
ejerza en otros órdenes; o mejor, precisamente porque se ejerce sobre el cuerpo, involucra al sujeto en 
todas sus dimensiones. Las intervenciones genéticas sobre los niños por venir, las posibilidades e 
investigaciones para desarrollarlos totalmente fuera de la mujer, en placentas e incubadoras artificiales, 
extienden los poderes de la medicina hacia el campo del deseo; “al azar de la concepción y de la 
gestación se le opone, actualmente, una medicina del deseo” (Ibíd., 228).  

Medicina que aunque no solo funciona en el ámbito de la reproducción, encuentra en la sexua-
lidad un campo sumamente fértil. Desde los anticonceptivos hasta el sildenafil (Viagra), pasando por 
todas las tecnologías de embellecimiento de los cuerpos para volverlos ‘sexualmente atractivos’, 
estandarizan la sexualidad en su cyborguización, pero además, el éxito de estas tecnologías “ha intro-
ducido de golpe las fuerzas del mercado en la intimidad de las relaciones sexuales (uno de los pocos 
ámbitos del entretenimiento que seguían siendo gratuitos)” (Yehya, 2001: 21).  

Se ha dicho: esta medicina del deseo no solo funciona en el ámbito de la sexualidad. Una 
recorrida por el catálogo de psicofármacos disponibles para el consumo de cualquiera que quiera hacer 
uso de ellos, da cuenta de esto. Es frecuente que incluso los niños, sean usuarios de drogas psicotrópicas 
como el metilfenidato, la dexedrina o la clonidrina, frente a situaciones de inquietud o ansiedad. 
Posiblemente, el avance de los psicofármacos sobre la infancia sea consonante con esta disociación 
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entre la sexualidad y la procreación que ya se ha esbozado. Y es que el hijo aparece disociado de la 
sexualidad y del deseo de la pareja, los roles de cuidado de los padres se instrumentalizan y el niño 
(también) termina por transformarse en mercancía. No habrá de sorprender entonces, que a este niño-
mercancía se le apliquen luego todas las tecnologías necesarias para sintonizarlo con el mundo de las 
cosas. 

Además está claro, toda la serie de prótesis e implantes artificiales que bien para corregirlo o para 
diseñarlo, encarnan en el cuerpo; siendo más eficientes, cuanto más capaces de integrarse al organismo 
'receptor'. Implantes cocleares, prótesis de brazos, piernas o manos, implantes de siliconas. Un menú 
para diferentes propósitos, pero siempre modificando las percepciones de que ese cuerpo-sujeto es 
capaz. De hecho, en algunas oportunidades, el implante puede resultar en una ampliación de las 
potencialidades propias del cuerpo ‘receptor’, como en los corredores amputados que utilizan prótesis 
que les ofrecen un rendimiento ideal y la mayor velocidad en función del tipo de carrera (Yehya, 2001).  

Los experimentos realizados sobre su propio cuerpo por el inglés Kevin Warwick avanzan en este 
sentido. Warwick se implantó un microprocesador diminuto en su brazo izquierdo. Este micro-
procesador puede leer los impulsos eléctricos que fluyen entre la mano y el cerebro. Esta señal es 
transmitida a una computadora que las recopilará para, luego, intentar reproducirlas, enviarlas 
nuevamente al implante y 'engañar' al sistema nervioso. De ser posible manipular el sistema nervioso se 
podrían controlar las prótesis con extrema precisión, reparar los sentidos de ciegos y sordos, y hasta 
aumentarlos más allá de las potencialidades de escucha, visión, tacto, gusto y olfato que se conocen 
hasta hoy (Ibíd.).  

Pero no hace falta ir tan lejos en el tiempo futuro para ver la hibridación orgánico-tecnológica que 
acontece sobre el cuerpo actual; el cuerpo cyborg. Las prácticas y los discursos que se inscriben en el 
dispositivo fitness (Sibilia, 2008), con el anhelo de moldear, diseñar y programar el cuerpo también se 
insertan en el paulatino proceso de cyborguización de los cuerpos contemporáneos. 

El cyborg aparece entonces como un híbrido entre lo humano y (todo) lo no-humano. Para Donna 
Haraway (1995), es justamente esta condición la que empuja a mancharse, a tomar partido. Es que el 
cyborg no aparece como sujeto político puro, unívoco y liberado, al contrario se presenta enmarañado y 
sucio; sus orígenes han sido los del militarismo y el desarrollo patriarcal, “pero los bastardos son a 
menudo infieles a sus orígenes. Sus padres después de todo, no son esenciales” (Haraway, 1995: 256). 

No se trata de un híbrido que conserva su forma, su figura individual; no se trata de una identidad 
compuesta por múltiples fragmentos, sino que más bien, el cyborg es articulación, es relación y 
relaciones. “Articulamos, luego existimos” (Ibíd., 1999: 150). Estas relaciones preceden al sujeto y lo 
constituyen. Relaciones que se producen, claro, entre humanos, pero también entre no-humanos, y entre 
humanos y no-humanos; acontecen relaciones entre múltiples especies. Todos los elementos son en 
ejercicios de interacción. Y esos haces de relación son a su vez, heterogéneos y tienen diversas 
potencialidades.  

El cyborg pone en entredicho la condición humana. Lo que se define como humano no es ni más 
ni menos que lo que se ha constituido como tal en un momento histórico dado. Y es que, finalmente, el 
hombre, como el cyborg, y todavía más en tanto que cyborg, es un ser 'artefactual'; está construido 
como ficción y como hecho (Haraway, 1999).   

Cyborgs en el arte, cyborgs políticos 

Probablemente sea el australiano Stelios Arcadiu, el primer referente cyborg del arte. Mejor conocido 
como Stelarc —nombre cyborg en sí mismo—, este bodyartista paultinamente comenzó a explorar los 
bordes de lo que se conoce como bioarte.  



Cyborgs: Una aproximación al cuerpo contemporáneo desde el bioarte | 673 

En 1980 una universidad japonesa logró terminar su proyecto Third Hand, que podría consi-
derarse como su primer paso hacia el bioarte. Se trataba de una mano mecánica adherida a su brazo 
derecho, con función prensil, capacidad de asir objetos y hasta un sistema de feedback para obtener la 
sensación del tacto. Los movimientos de la mano eran controlados de manera independiente por los 
impulsos eléctricos de los músculos abdominales y abductores del propio artista. Esta idea de adicionar 
elementos externos al cuerpo alumbró buena parte de la producción de Stelarc; Amplified Body 
compuesto por Third Hand y Virtual Arm o el Exoskeleton fueron algunas de sus obras posteriores, 
donde brazos, manos y piernas mecánicas se conectaban a su cuerpo de manera tal de modificarlo tanto 
en sus habilidades para la acción como en la capacidad de percepción. 

Para 2006 Stelarc atravesaba una intervención quirúrgica por medio de la que se le implantaría 
una tercera oreja —imitación de su propia oreja izquierda, construida con cartílago y cultivo tisular— 
en su antebrazo izquierdo. Dos cirugías y una serie de procedimientos para evitar el rechazo del cuerpo 
más tarde, la Ear on arm funcionaba tal cual Stelarc lo esperaba; oyendo y retransmitiendo lo oído a 
quien quisiera escucharlo a través de Internet. 

A Stelarc lo empuja la idea mcluhiana de que los instrumentos tecnológicos que extienden las 
facultades humanas son, a su vez, extensiones del cuerpo. Así, el cuerpo actual aparece ante él como 
obsoleto, pero capaz de ser modificado y diseñado tecnológicamente de manera de adaptarse a la 
“infosfera”; “la gravedad ha moldeado la forma y estructura del cuerpo en su evolución y lo ha 
contenido en este planeta. La información propele al cuerpo más allá de sí mismo y de su biosfera. La 
información determina la naturaleza y la función del cuerpo postevolutivo” (Stelarc, 1991). La idea de 
que el cuerpo es objeto y aún más, objeto de diseño, acompaña la prolífica producción de Stelarc como 
bioartista. 

Este cuerpo-objeto-de-diseño no representa lo que sería el futuro del cuerpo moderno, sino que es 
en sí mismo producción técnica del cuerpo presente. Significado y significante, forma y función, con-
cepto y materia, se funden en un cuerpo que deja de ser representación para ser presentación (Rocha, 
2009). 

Cuerpo de época, Stelarc es el cuerpo del tiempo de la técnica; cuerpo interconectado, cuerpo en 
relación: 

Si, como observa Merleau Ponty, el mundo sólo nos es asequible a través de nuestro cuerpo, 
entonces toda transformación en el cuerpo supone un cambio en la sensibilidad; y, dado que la 
percepción consiste en fundar o inaugurar el conocimiento, la intervención del cuerpo (como 
territorio de lo sensible, de los sentidos) supone una transformación en nuestra forma de 
aprehender y “enlazarnos” con el mundo (Rocha, 2001: 7). 

En este mismo sentido, es que Eduardo Kac, pionero y referente para el bioarte, aspira a que el 
disfrute de las obras sea ‘sensual’. En El arte transgénico, manifiesto considerado impulsor de este 
nuevo ‘género’ artístico, Kac (1998) avanza sobre las consecuencias que las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, junto con las biotecnologías han tenido sobre la percepción del cuerpo 
humano. Le quedará a esta forma de arte, hacer visibles esas consecuencias o, mejor, despertar la 
conciencia de que aunque no sea visible, afecta directamente sobre el mundo de los humanos.  

Kac buscará entonces crear quimeras; organismos creados a partir de genomas diferentes. Con el 
apoyo de técnicas de ingeniería genética, propone “transferir material de una especie a otra o crear unos 
singulares organismos vivientes con genes sintéticos” (Kac, 1998: 1). En este mismo manifiesto, Kac 
presentaba su proyecto GFP K-9; un perro intervenido con un gen de un tipo de medusa del Pacífico 
que provocaría el resplandor propio de las medusas en el pelaje del animal. Aunque finalmente este 
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proyecto no pudo ser llevado a cabo, en 2000 Kac presentó su GFP Bunny, más conocida como la 
coneja Alba, donde realizó aquello que proyectaba sobre un perro, sobre una coneja.  

Hay un marcado carácter comunicacional en el bioarte que permite señalar su modo de inscripción 
“en el campo de la intervención técnica de lo viviente. Este modo de inscripción se vincula con la 
exhibición de un cambio en el espacio del saber sobre la vida” (Maldonado, 2011: 104). Si el 
conocimiento sobre la naturaleza se apoyaba sobre la funcionalidad de la vida, diferenciando lo 
orgánico-vivo de lo inorgánico-muerto, en la biología contemporánea se sostiene sobre un discurso de 
verdad articulado sobre un modelo de comunicación informacional. Lo vivo y lo inorgánico pueden 
transmutar por el principio de información. Se hace manifiesta, y de hecho, acontece en las 'obras', la 
dislocación del par cuerpo-vida. 

Esa es, de hecho, la gran pregunta del bioarte: ¿qué es estar vivo? Y allí radica la potencialidad de 
esta manifestación artístico-científica o científico-artística; evidenciar que  

(…) es el carácter informacional y la posibilidad de establecer un circuito de interacciones entre 
la vida y el artefacto, entre lo cultural y lo natural, entre lo biológico y lo histórico aquello que 
delinea los rasgos constitutivos del saber sobre la vida en la actualidad (Ibíd., 105). 

Se pone en cuestión así, la condición de ser humano, la condición de ser. Hay un desafío a las 
categorías ontológicas que acunó la modernidad alrededor de esta noción. La ontología monovalente y 
la lógica bivalente; el pensamiento dicotómico moderno, ya no resulta eficaz para pensar el presente.  

Estos cyborgs-artistas expresan en sí mismos estas dislocaciones, remarcando el carácter rela-
cional del ser en el mundo, en un venir al mundo que es en sí mismo, intervención simbólica de la vida.  

Y sin embargo, como el cuerpo, no dejan de ser blanco fácil para una reconversión en mercancía; 
engranaje tal vez, de la estetización de los experimentos que vuelven prolífica la industria farma-
cológica de la que ya se habló y que vuelve intercambiable incluso al deseo. Ejemplos abundan: la 
compañía Allerca, ofrecía gatos modificados genéticamente para ser hipoalergénicos. El mismo gen con 
que se modificó a la coneja Alba, fue utilizado para crear a los llamados GloFish, peces que, como su 
nombre lo indica, brillaban bajo la luz correcta. Y en Pascua cada vez es más frecuente la venta de 
pollitos de colores. 

Para terminar 

Como el bioarte, los cyborgs hablan por sí mismos —si hubiera sí mismo en ellos—; son venir al 
mundo. El cuerpo del cyborg no representa porque es la encarnadura de esas relaciones y articulaciones 
que lo componen y lo construyen. Y precisamente por eso, el cyborg no es héroe, ni podría serlo. Es 
incapaz de mantenerse ajeno a las cooptaciones del capital. De tal forma que el cyborg es medicina del 
deseo y estallido del sujeto moderno; la coneja Alba y los gatos hipoalergénicos vendidos para Navidad.  

Los cuerpos contemporáneos (todos) ya son cyborgs. “Todos estamos en zonas fronterizas 
quiasmáticas, en áreas liminales en las que se están gestando formas nuevas y tipos nuevos de acción y 
responsabilidad en el mundo” (Haraway, 1999: 140). Pero cada uno se inscribe en relaciones asi-
métricas, diferenciales, de poder; las interacciones se mezclan, se enmarañan: el mismo cyborg que 
imposibilita la inscripción identitaria para devenir articulación y relación de relaciones, es el que se 
fragmenta para ser la huella de identificación en las máquinas digitales que hacen del control una 
comprobación constante.  
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El desafío entonces, está en implicarse en estas relaciones y articulaciones sabiendo que son carne 
que obliga efectos y afectos, movilizaciones y transformaciones. No hay modo de representar en el 
mundo articulado, no hay elementos silentes por los cuales hablar; se trata de seguir articulando para 
generar nuevas y múltiples significaciones. 
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